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II TALLER COLABORATIVO DE INVESTIGACIÓN EN 

El proyecto se sitúa en la parte norte de una manzana
del ensanche de Cerdá, junto a la Avenida Diagonal,
el programa requiere 45 viviendas para jóvenes, una
guardería, una escuela de primaria, un parking con
410 plazas, y dispone de prácticamente toda la
fachada noreste y 2/3 del patio de manzana.

Los arquitectos rompen la monotonía del barrio a la
que obliga la manzana achaflanada, con un núcleo
central y dos patios de cocinas diminutos a los
lados,así colocan dos bloques paralelos con diferente
programa uno para viviendas, hacia la calle y el otro
para equipamiento, que vuelca hacia el enorme patio
de manzana.

Calle Interior

Es el producto de la fragmentación en dos edificios
autónomos del programa, pero que se convierte en
un espacio semipúblico de acceso al colegio y a la
guardería, y que además dota de cierta cualidad a
ambas fachadas al poder disponer de dos puntos de
soleamiento sin la necesidad de horadar la masa
construida con patios, debido a esta misma razón la
calle-patio permite una ventilación cruzada en las
viviendas para regular la temperatura. El acceso a las
viviendas se realiza a través de la calle.

Escalonamiento

Para aprovechar lo máximo posible la
luz, los arquitectos plantean dos
alturas diferentes, una inferior, que
pertenece a la guardería, que
dispone de un escalonamiento hacia
el patio de manzana, donde
aparecen jardínes en altura, y otra
superior, que iguala a la de la cornisa
contigua, y que sobrepasa a la
primera, donde quedan recogidas las
viviendas. Este mecanismo de alturas
y fragmentación cualifica los accesos
y el degradado patio de manzana,
reutilizado con un gran jardín de uso
semiprivado.

Chaflán

Desaparce el chaflán clásico de
las manzanas de Cerdá, con los
dos bloques que producen una
cierta tensión en la plaza, aunque
aquel no desaparece del todo,
debido a que sigue presente al
unir las esquinas de ambos
edificios con una línea imaginaria.




